
Reflexión Bautista Benjamin Franklin | ”Dime y lo olvido, enséñame y lo recuerdo, involúcrame y lo aprendo”.Carl Jung | “Los niños son educados por lo que hace el grande y no por lo que dice”.

10 ABA Niños   

“¡Qué hermosa es la llega-
da de los que traen buenas 
noticias!”  Romanos 10:15
Cuenta la Biblia de un hombre que vivió hace mucho tiempo, 
unos 1500 años antes de Jesús. No nació en un momento muy 
feliz y oportuno: el rey del país en donde su familia habitaba ha-
bía mandado matar a todos los niños varoncitos del pueblo al 
que pertenecía, el pueblo de Israel. Pero Dios cuidó de este niño, 
y cuando creció y era ya mayor le dio una misión muy impor-
tante: la de liberar al pueblo de Israel del país en donde estaba 
esclavo y guiarlo a una tierra que Dios había prometido darle, la 

tierra de Canaán. Tal vez ya te hayas dado cuenta de quién estoy 
hablando…¡sí!, de Moisés. Moisés fue quien recibió de parte de 
Dios dos tablas de piedra con los diez mandamientos, que son 
leyes que nos dicen qué cosas no le agradan a Dios que digamos, 
hagamos o pensemos.

Un tiempo después, cuando el pueblo de Israel ya estaba vivien-
do en esta tierra prometida, le pidió a Dios que le diera un rey. 
Aunque los hebreos tuvieron muchos reyes temerosos de Dios 
que cumplían sus leyes, otros, como Acab, fueron desobedientes 
(1 Reyes 16-22). Entonces Dios volvió a llamar a una persona espe-
cial para que les advirtiera al rey y al pueblo sobre las consecuen-
cias terribles de ignorar la ley de Dios. Este hombre fue Elías. Para 
que el pueblo estuviera seguro de que Elías decía la verdad, Dios 
le dio la capacidad de hacer milagros. En una ocasión resucitó a 
un niño; durante una época de sequía y hambre, oró para que a 
una viuda nunca le faltaran alimentos. Tan importante fue para 
Dios la tarea de Elías, que se lo llevó al cielo en una carroza de 
fuego (2 Reyes 2:11).

Apenas unos años antes de que el propio Señor Jesús empezara 
a enseñar que él era el Hijo de Dios, vivió en el pueblo de Israel un 

hombre que anunciaba la pronta llegada del Salvador. Todo su 
estilo de vida era muy particular: vestía pieles de animales, comía 
solo alimentos silvestres y tenía la costumbre de bautizar a las 
personas, por eso le llamaban Juan el Bautista. Muchos se acerca-
ban a escucharlo por curiosidad, y terminaban comprendiendo 
que Dios les estaba recordando acerca de sus pecados. 

Todos estos hombres de la Biblia tuvieron algo en común: fue-
ron mensajeros especiales de Dios, a quienes se los llamó profe-
tas. El mensaje principal de los profetas fue Jesús, quien vino una 
vez para salvarnos de nuestros pecados al morir en la cruz. Jesús 
resucitó y prometió volver algún día: sólo si lo has aceptado como 
Salvador, podrás ir al cielo con él. Para los que no creen en Jesús, 
será un día de mucha tristeza (Apocalipsis 6:15-17).

¿Existen todavía los profetas? No, como la Biblia ya contiene todo 
lo que Dios nos quiere enseñar, El no necesita nuevos mensajeros 
especiales como los que hemos mencionado. Eso sí, nos ha dejado 
la tarea de enseñar la Biblia a quienes no la conocen. Si has creído 
en Jesús como tu Salvador, tú eres hoy un mensajero de Dios.
 
Te invito a que leas en tu Biblia, Hebreos 1:1-2.

Une cada imagen con el nombre del profeta que le corresponde:De los profetas de la Biblia, algunos escribieron libros que llevan 
su nombre. Circula los libros que tienen nombre de profetas: 

SAMUEL   GÉNESIS  MATEO  LEVÍTICO

REYES   SALMOS   ISAÍAS   CANTARES

LUCAS   EFESIOS  ESTER JEREMÍAS

LAMENTACIONES  EZEQUIEL  GÁLATAS

DANIEL  PROVERBIOS  RUT

La Biblia y su mensaje para vos

Los profetas: mensajeros de Dios
Giselle Montamat 
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¿Quién es quién?Profetas escritores
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